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Los
lado

españoles del otro 
se preguntan: ¿Quién 
manda aquí?

De un artícu lo  de V irg in ia  Cowles, publicado en el « D a ily  Express»i el d ía 20 de octubre de 
1937, traducim os lo siguiente:

D e un extrem o a o tro  de la España rebelde ondean las banderas aleme.nas e ita lianas.
En Salam anca, la  tra n q u ila  y v ie ja  ciudad u n ive rs ita ria , escogida por Franco p ara  su cuartel 

general, los hoteles, los bares y los restaurantes, están adornados con cruces gamadas y  banderas  
italianas. M uchos edific ios tienen  enorm es carteles con las siguientes palabras: « ¡V ive  il Duce!»

E l G ran H otel, está decorado con enormes bastidores en los que aparecen las figu ras  de los 
dictadores de una m anera un tan to  rid ic u la ; M usso lin i, con casco g uerrero  y la b a rb illa  sa liente , 
está repulsivo y  belicoso: H it le r , m ira  re fle x iv a m e n te  a l espacio como si pidiese a E uropa que se 
defienda co n tra  el com unism o.

E l salón del hotel tien e  am biente cosm opolita. Unos coroneles alem anes están solem nemente 
sentados tom ando café, y varios oficiales españoles del Estado M ay o r, con sus fa jin e s  azules an u d a­
dos al U lle ,  se pasean, dándose im portancia sobre las grandes lo ^ s  de m árm ol.

A lgunos Ita lianos con botas de m o n ta r y  espuelas, bajan  ruidosam ente por la  escalera con 
una muchacha de cada brazo, m ientras que los legionarios extranjeros, con sus camisas verdes y 
la gorra ladeada, discuten con el em pleado del «com ptoir».

Es d ific il conseguir habitaciones en el G ran  H o te l, pues casi todas están ocupadas por a lem a­
nes, El ú ltim o  piso está dedicado a cu arte l g en era l de los germ anos y está custodiado por la G uar­
dia civ il.

El am biente  del salón es de ab u rrim ie n to  y desconfianza. Los recién llegados son m irados con 
tecelo, En una de las paredes hay un le tre ro  que dice: «¡Chist! Espías», y añade que si se sorprende 
a alguien hablando de la situación m ilita r ,  se denuncie inm ediatam ente a l indiscreto, y de esta 
manera se serv irá  a la  P a tr ia . S in  em bargo, sobre la situación m ilita r  se discute d u ran te  las ve in ­
ticuatro horas del día.

Consideran que las fuerzas ita lianas  le son indispensables a Franco. Aunque los españoles 
hablan con desprecio de la  fu erza  com bativa ita lia n a , es lo cierto  que fu ero n  aviones a lem anes e 
italianos los que rom pieron  la  b a rre ra  de h ie rro  de B ilbao, y que, en la actua lidad , tres divisiones  
italianas com baten en el fre n te  Norte.

Los personajes de la situación sostienen que España es an tidem ocrática , a n tilib e ra l y an ti­
parlam entaria; pero en tre tan to , se m antien e  el sistem a de «denuncias» para encarcelar a los que 
piensan de o tra  m anera . C u a lq u ier expresión fav o rab le  a un Gobierno lib era l es sufic iente para  
señalarle a uno como «rojo».

La animosidad contra Inglaterra y  Francia es grande
L a  anim osidad contra In g la te rra  y F ra n c ia  es grande, y por todas partes se oye h ab la r de la 

líccatíencia de las dem ocracias y  de las fu tu ra s  am enaza de estos países contra  Ita lia , A lem an ia  y 
España unidas.

U n o fic ia l español del Estado M a y o r, dando  rienda suelta a su fan tas ía , declaró que F ran cia  
pronto d iv id id a  en tres partes: « la  costa vasca, para España, la  R ivtera , para Ita l ia , la región  

central p ara  A lem an ia  y  París para los franceses, porque lo adm in is tran  m uy bien. En cuanto a 
Ihg laterra — añadió—  con los cañones españoles y  alem anes contra G íb ra lta r ya puede p rep ararse ...

Los ita lianos tienen una ofic ina de propaganda y  su in flu en c ia  es ta l que varios escritores  
hc.n sido expulsados de Salam anca porque en años an terio res habían escrito en contra del régim en  
^"scista.

Los políticos y diplom áticos ita lianos son tra tados con la  m ayor estim acíén.
V i a i E m b ajad o r de Ita lia  cuando las tropas d.el «duce» entraron en Santander.
Iba yo  acom pañado de un em pleado de la o fic in a  de Prensa por la  ca rre te ra  de la  costa 

y fuimos detenidos va rias  veces. En un puente, nos detuvim os porque el cam ino estaba obstruido  
hcr un cam ión enorm e. E l conductor de éste no pudo to m ar bien la  curva pronunciad ís im a que hay  

f in z i del puente y  se encontró an te  un a c an tila d o  profundo, por lo cual no ten ia  más rem edio  
retroceder hacia la  cuesta, Se envió un grupo de prisioneros en su ayuda, pero no se consiguió  

"3ta; pueg |gg ruedas patinaban en el barro .

Después de unos v e in te  minutos de espera, llegó hasta nosotros un au to m ó vil negro prece 
'Ho de una escolta de m otoristas. E l em bajad or ita lian o  descendió del coche para presenciar los 

‘ fabajos.
, ,  Las órdenes se daban cada vez con más v io lencia: pero las ruedas seguían patinando sobre 

barro.

j  Como se considerase que era una enorm e descortesía hacer esperar nada menos que a l Em ba- 
^ de Ita lia , el o fic ia l encargado de la  custodia de aquellos prisioneros, resolvió la cuestión o r­

eando que el cam ión fuese em pujado hacia el precipicio.
. Con el m otor aún en m archa, los hom bres lo em pujaron , y con un ru ido  trem endo, el ca-

cayó a l fondo del abism o. E l E m b ajad o r hizo e l saludo fascista y m ontó en su coche.
Sg. español que estaba a  m i lado, se puso p álida de indignación y m u rm uró : «¡C ien m il pe- 

 ̂ óue costó!...» ¿Pero quién m anda en este pais?
^^ta es la  cuestión, n atu ra lm en te .

COMO
la  n o  in f.e r -  
vención c o n ­

tinúa... A lem an ia  in ­
tensifica sus envíos de 
m aterial de guerra a 

los rebeldes

L O N D R E S .  —  V ern on  B a rtle tt, corres­
ponsal de l ” N ew s C h ro n ic le ”, denuncia los 
em barques secretos de m a te ria l de guerra  
q u e  d iariam ente se hacen en H am burgo.

" In fo rm a c io n es  recibidas de H am burgo  
señalan que en e l puerto  fra nco  hay ex tra ­
ord inaria  activ idad, especia lm ente p o r la no­

che. U n icam en te  los cargadores, cuidadosam ente escogidos y 
con tro lados p o r  S. A . y  p o r S. S., están autorizados para acer­
carse a c iertos  m uelles.

Una gran  cantidad de m a te ria l llega  igu a lm en te  a l puerto  
de S to ttin  y es reexped ida  a A u s tria  e Ita lia .

Parece  ser qu e  e l "S op h ie -R ick m e rs ’’, de la  com pañía  de 
navegación  R ickm ers. cargó dos m i l  toneladas de exp los ivos  
en Brunshausen, en tre  e l 1 y e l 4 de octubre. P a rte  dé este 
enorm e cargam ento está destinado a l genera l Franco, y el 
resto a l Japón.”

( « L e  P eu p le », 22-X-937.)

En te rce ra  pág ina :

La ejecución de A nton io  Joséy 
el músico poeta
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Franco en Babia y el 
Imperio en Jauja

E l ''genera lís im o”  se ha d ir ig id o  a la ju ven tu d . La  ju ven tu d  
se concen tró  a la som bra m ística , gó tica  y  estramhótic_a, de la 
ca íedro l de Burgos. C o n  e l brazo en alto, con la  m irada  perdida, 
con  e l esp íritu  em peñado o  ya sin  él, los jóvenes fa langistas han 
acudido a dar jyrueba de su anacronism o.

R om p ien d o u n  s ilen cio  ” tenso y terso”  — son palabras del 
d iario  ” S u r”— , habló Franco. "C orno  árboles unidos  — d ijo— , asi 
ha de ser la ju ven tu d , españoles. A rb o le s  altos y esbeltos que 
e leven  stís copas a l c ie lo ; pero  apretados, unidos para ser más 
fuertes.”

Eso q u ie re  F ra n co : qué España se con v ie rta  en se lva ; v irgen  
o no, eso dependerá de lo  propia  ju ven tu d , no de él, capaz tan  
sólo de v io la r  con  su palabra  las sutilidades de los  silencios más 
o m enos "tensos y tersos” .

P o r  los jiron e s  de esté s ilen c io  asoman las m a l disim uladas 
m entiras im peria les  d e l ” ca u d illo ” . Se tra ta  de resucita r una Es­
paña enmarañada y sucia, seluática y crue l, para co n v e rt ir la  en 
Im p e rio , dotándola de los más preciados dones que pueda Ima­
ginarse.

E n  este sentido im agina rio , F ra n co  ha llegado a l colnto. Sn 
p royecto  de Im p e r io  reú ne cuan to  de m arav illoso  e in c re íb le  hay 
sobre la tié rra . In c lu s o  la  chatarra. L e  fa lta , en cam bio, la poten ­
cia necesaria para lograrse. L e  fa lta , com o a toda fantasm agoría, 
la  razón de ser. S u  Im p e r io  es una ségunda Jauja a la  que para 
serlo  de veras n o  le  sobra n i e l p r iv ile g io  de quedarsé en sim ple  
prom esa.

E l "ca u d illo ”  agoniza en tre  ilusiones. S u  ú ltim a  fantasía, su 
más a trevida  pretensión , la  de proclam arse paladín de la  inde­
pendencia  nacional.

A  los jóvenes se lo  ha d icho con  su palabra cín ica . Y  los jó ­
venes  — lelos de siem pre o alelados de ú ltim a  hora  en las filas  
de Fa lange—  se han debido quedar estupefactos. Es Franco qu ien  
les habla de la  in tegrid ad  te r r ito r ia l de España. "C esiones de 
trozos de España, cesiones de a lgo  qu e  sea español no caben en 
e l resu rg ir  de nuestras juven tudes .”  ” N o  se p reocupen  las Can­
c ille ría s  de l m und o: España se basta a sí m ism a para defender 
sus te rr ito r io s ; España re iv in d ica rá  hasta e l ú ltim o re c in to  de su 
solar, España no  ad m ite  especulaciones con  su soberanía.”

Y a  lo  saben las Cancillerías . España — ¡cla ro  que n o .’— , no 
especula con su soberanía. Es F ranco, titu la d o  pom posam ente  
"ven ce d o r d e l m a l” , qu ien  se v ien é  dedicando a toda suerte de 
desdichadas especulaciones. Es é l y  con  é l M ussolin i, H it le r ,  O li- 
ve ira  So lazar y toda  la  m ore ría  quienes defienden  — espántese 
qu ien  aún no  esté curado de tan  extendida dolencia—  la  inde­
pendencia  española. N o  o lv id em os qué  Franco es Colón , Isabel la 
Católica , Torquem ada y  C isneros en una pieza. B ien  puede ser, 
p o r añadidura o a larde de im aginación , Daoiz, e l Em pecinado, 
M in a  y A gustin a  de A ragón . L o  c ie rto  es qué e l "ca u d illo ”  está 
en Babia; eso ta m b ién  lo  saben las Cancillerías. Desde tan lejos 
ha llegado para hablar a las juventudes. ” Después — añode "S u r”, 
del 13 de oc tu b re  actua l—  el G énera lís im o , sonriente, luc iend o su 
cam isa azul, saludaba con  e l brazo en  a lto  a la ju ve n tu d  estre­
m ecida."

Estrem ecida, absorta y engañada, m ientras e l c ín ico  "gen era ­
lís im o "  se re in tégraha , tan  cam pante, a l lim bo de donde jam ás  
debió salir.

Ayuntamiento de Madrid
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L Á  C H A R L A  D E  L A S  I D E A S

Maniobras^ engaños y provocaciones
Una declaración  de í 

T agorc  ^
V iv im o s  en  u n a  épo ca  d e  g r a n ­

d e s  m a n io b ra s . M a n io b ra s  m il:ta -  
re s  p o r  p a r te  de  lo s  G o b ie rn o s , a 

í in  d e  p re p a ra rse  p a r a  la s  fu tu ra s  
g u e r r a s  com o d e le n so re s , com o ata ­
can tes ; m a n io b ra s  p o lít ica s  de  los 

d iv e rso s  g ru p o s  q u e  se d isp u tan  el 
P o d e r  p a r a  b e n e fic io  p a r t ic u la r  de 
cad a  u n o  con  e x c lu s ió n  siem pre  

d e  lo s  in te reses  d e  lo s  p a rt id o s  

c o n tra r io s  y  d e  laS  m a sa s  q u e  h an  
d e  s e r v ir  e te rn am en te  d e  veh ícu lo  
a  todos lo s  q u e  com erc ien  con » su  

b u e n a  f e ; y  m a n io b ra s  d ip lo m á ti­
c a s  p a t a  p re c ip it a r  o  c o m p lica r  los 

acon tec im ien tos q u e  so p o rta  la  hu­
m a n id a d  en un  estad o  d e  con tin u a  
y  d esesp eran te  expectac ión , m ien ­
tra s  u n a  p a r te  de  e lla  es in su ltad a , 
a te r ro r iz a d a  y  t r itu ra d a . E ste  cal­
v a r io .  en tre  e sp e ran za s  y  desilusio ­
n es. en tre  p e r ío d o s  d e  re la t iv a  c a l­
m a  y  con vu ls io n es  v io len tas , conti­
n u as . p a r a  l a  p o b re  h u m an id ad . E l 
h o m b re  es e l ú n ico  ser en tre  los  
■que v iv e n  y  gozan  d?  la  t ie rra , 
q u e . d esp u és  de  h a b e r  a lcan zad o  

la  posic ión  v e rt ic a l p a r a  e le va rse  
h ac ia  la  lu z . se  h a  q u ed a d o  p o r  de­
b a jo  de  los m á s  peq u eñ o s  insectos. 
D e  h e rb ív o ro  se  h a  t ran s fo rm ad o  

en  om n ívo ro , en en em igo  de  todo  

lo  q u e  p u e b la  n u es tro  p la n e ta :  en 
en em igo  de  los o tro s  h om bres  y  de  
s í m ism o.

¿ P o r  d e b a jo  d e  los insectos? « L o s  
m á s sab io s  d e  los fa n ta sm a s  h u m a ­
n o s  — d ice  Ba lm cont—  son el esca­
r a b a jo ,  la  a ra ñ a  y  e l c iem piés, en ­

tre  ¡os c u a le s  e l deseo v a  lib re m e n ­
te  h ac ia  e l d e s e o : sin  un ion es  ni 
trad ic ion es , l ib re s  com o la s  on d as  

de  u n  río . P a r a  todos es la  v id a  

p ro fu n d a  y  b e lla , m en o s  p a r a  los 
h o m bre s , q u e  se  han  hecho  u n a  
v id a  in fe r io r  a  la  de  lo s  a n im a le s .»

C u a n d o  uno p ien sa  en la  g r a n  
p a r a d o ja  d e  q u e re r  p ro c u ra r , b a jo  

u n  G o b ie rn o  q u e  se  d ic e  a m igo  del 
p u eb lo , la  a b u n d a n c ia  y  la  v u e lta  

a  la  p ro sp e r id a d  a  tra v é s  d e  la  pe­
n u r ia  a rt if ic ia l, y  se  asiste, con 

m o tiv o  de  sem e jan te  p o lít ica  d e  lo ­
cu ra , a  u n a  c a ren c ia  r e a l  d e  a rtícu ­
lo s  d e  p r im e ra  necesidad - com o la  

carn e , q u e  h a  a lcan zad o  precios  
p ro h ib it iv o s  q u e  v a n  aú n  h ac ia  u l­
te rio res  au m en to s, m ie n tra s  hoy  

d ía , d ism in u y e  la  c ap a c id a d  de  com ­
p ra  d e  la  c la se  o b re ra . ¿ Q u é  se 
p u e d e  e sp e ra r  del sistem a  c ap ita ­
lista?

¿ Q u é  d ec ir  d e l m ism o  sistem a, de  
c a rá c te r  to ta lita rio , e n  p a íse s  com o  
Ita lia  y  A le m a n ia , d on de  e l p u e b lo  

ha s ido  « in ten sam en te  o p r im id o »  y  
la  v id a  de  c ad a  h o m bre  v a le  m e ­
nos q u e  c u a lq u ie r  p ieza  d e  m a q u i­
n aria?

M ie n tra s  tanto, este in gen ioso  y 
d iabó lico  o rgan ism o  b u rgu é s , a  tra ­
v é s  d e  con tin u as evo luc iones, h a  
a lc an zad o  p ro p o rc io n es  m u s lo dón ti- 
cas y  fo rm a s  c ap rich o sa s  q u e  no  
p u eden  en c o n tra r  y a  n in gú n  m odo  
de  ad ap tac ió n  a  la  h u m an id ad . P a ­
rece  q u e  v iv im o s  lo s  t iem pos de  

a q u e llo s  m o n stru o s  p reh istó r ico s

q u e , segú n  a lg u n o s  n atu ra lis ta s , 
fu e ro n  a sa ltad o s  y  so rp re n d id o s  por  

se res in fe r io re s  y  pac íficos, cuando  
l a  o b r a  d estru c to ra  de  lo s  p r im eros  
h ac ia  im p o s ib le  la  ex isten c ia  a  to­
d a s  Jas d em ás c r ia tu ra s  de  la  tie­
r ra .

P a re c e  q u e  el sistem a cap ita lista , 
consciente de  su  fin  inm inen te , vea  

todo a  la  lu z  d e  la s  l la m a s  q u e  
d esd e  fu e r a  p ro c u ra n  a lc a n z a r le  y  

e n v o lv e r le  en  su s  e sp ira les  d e  m u e i-  
te. N o  sa b e  q u e  e l  m a l esté  den tro  

d e  é l m ism o, q u e  le  p ro d u c e  la  f ie ­
b re  in te riq r y  q u e  in ex o ra b le m e n ­
te  le  m in a  y  le  a b ra s a , lle v á n d o ­
le  h ac ia  la  in ev ita b le  y  com p leta  
destrucción .

E n  d o n d e  e l m o n stru o  b u rgu é s  
h a  en con trad o  d if íc i l adap tac ió n  se  
h a  t ra n s fo rm a d o  en  ré g im en  í<j- 
ta lita rio  y  está  lle v a n d o  a  c abo  ju  

o b ra  d ev a stad o ra , q u e  to do  lo  le -  
v u e lv e ;  h o m b re s  y  cosas, con­
con tin uos exceso s fu e ra  d e l p rop io  

te rrito rio . E n  d on de  a v e ce s  conse­
gu ía  a d a p ta rse  con m enos m o les­
tia s  p a r a  é l m ism o  y  p a r a  los  

otros, e ipp ieza  y a  a  sen tirse  incó­
m odo y  a  s e r  am en azad o  desdo  
d en tro  y  d esd e  fu e r a  por los h am ­
b rien tos  m o n stru o s  fasc istas.

L o s  dos c la m a n  con tra  un  ene­
m igo  im a g in a rio , m ie n tra s  p ro c u ­
ra n  d isp u ta rse  la  m ism a  p r e s a : 
m a y o r  n ú m ero  de  m asas, la s  cua­
les an h e lan , en tretan to , l ib r a r s e  de  
los q u e  a c tu a lm en te  la  so ju zgan  y  

de  a q u e llo s  q u e  q u ie ren  a tra e r la s

C A L C U T A , 10. —  E l poeta Rabindranath Tagore, presidenít 
d e l Congreso N acional Indio, en respuesta a un telegram a quj 
los indios residentes en T ok io  le  d irig ieron  p id iéndole que evi'a- 
ra la  campaña antijaponesa en la  India, declaró:

«S ería  incapaz de ev ita r esa campaña, aunque lo  intentan 
S iento una gran sim patía por m is com patriotas del Japón, al igual 
que la  que siento por los japoneses, pero  e l g r ito  de los Cjra- 
zones aplastados y  de los cuerpos triturados que nos llegan de 
China, es demasiado doloroso y  h orrib le .»— (Reu ter.)

a  su  p ro p io  d om in io  p a r a  a r re b a ­
ta rles  a q u e lla  a p a r ie n c ia  d e  l ib e r ­
tad  q u e  hace  m en o s desg rac iada  
su  ex isten c ia .

H o y  d ía , lo s  p u e b lo s  q u e  g im en  
b a jo  lo s  reg ím en es  fa sc is ta s  y  los  
q u e  su fre n  — a u n q u e  m en o s  d u ­
ram en te— , b a jo  los reg ím en es  b u r ­
gueses , m á s  lib re s  y  m á s  h um a­
nos. n o  tienen  o t ra  e sp eran za  que  
e sp e ra r  a  q u e  lo s  d ife ren tes  G o b ie r ­
n os  se  lan cen  a  la  g u e r ra  y  en­
tre gu en  a  su s  sú b d ito s  la s  a r ­
m as. la s  cu a le s  d e b e r ía n  se r  inm e­
d ia tam en te  co n vert id as  en  a rm as  
de  la  re v o lu c ió n  p a r a  a c a b a r  

con todos los t iran o s  y  a lc an za r  
los ju sto s  d e rech o s  d e  la  h u m an i­
dad .

P u e s  cu an d o  el p u e b lo  no puede  
a se g u ra rs e  p o r  m ed io s  pac íficos  

u n a  ex isten c ia  m á s  h u m an a , no le 
q u ed a  s ino  la  e sp eran za  de  una  

g u e r ra  p a r a  t ra n s fo rm a r la  en  revo ­
lución .

C o n tra  u n a  b u rg u e s ía  q u e  no du ­
d a  en  p o n e r  en p rá c t ica  su s  m ás  
in h u m an os in stru m en to s  d e  reac­
ción  con tra  e! p u eb lo , éste  '.o  
d eb e  n eg a rse  a  u t i liz a r  lo s  m 'sm os

m edios en  co n tra  d e  sus enaai- 
gos. H a y  q u e  con testa r a  la  vi., 
¡en c ía  con  la  v io len c ia .

V e in te  s ig lo s  d e  p red icac ión  evai 
gé lica , in c itan do  a  l a  resignad í- 
y  a  la  pac ienc ia , h a n  contribuid: 
a m an ten e r  a  la  h u m an id ad  qi» 
su fre  en  un  estad o  de  Serví]'- 
m o y  de  env ilec im ien to , como r. 
la  época  de ! «J ,u sto » d e  N azareA  
cu yo  m a rt ir io  h a  ten ido  resoni^
c  a  p ro fu n d a  en el án im o  de 

p ersegu id o s  y  de  los explotados 
p e ro  h a  end u rec id o  e l corazón ít 
lo s  v e rd u go s  y  d e  lo s  explotador • 
los c u a le s  se h an  s e rv id o  y  se t  
guen  s irv ie n d o  de ! N aza ren o  pi­
r a  d is im u la r  b a jo  su  nom bre  ' • 
m á s n e fan d o s  ctim enes.

Q u e  a d q u ie ra , fin a lm en te , el pn 
Is ta r iad o  ta consc ienc ia  de 
p rop io s derechos y  d e  su  propi 
fu e rz a  y  sa q u e  p rovech o  del n u j  
n iíico  e jem p lo  d e l p u eb lo  espi 
ñ o l q u e  desd e  hace  cerca  de  cate: 
ce  m e s is  está  lu ch an d o  heroií;- 
m ente  con tra  la s  fu e rz a s  conjunli- 
d e  la  re acc ió n  in ternac ional.

G I O V A N N I  S U M E R A N O  

( « L a  S ta m p a  L ib e r a » ,  6-X-937J

E! ■  OE lá E  b li i
llilia
D e l lib re  d e l m ism o fítu le  

o r ig in a l de S ilv io  T ren tin

(C on tinuac ión )

E lijo  estos e jem plos al azar en tre los que con­
ciernen a m ilitan tes conocidos cuya actividad  ha 
honrado y  honra más e l antifascismo italiano.

L a  lista  de todas las víctim as de estos procedi­
m ientos in fam es llenaría  muchas páginas.

P o r  otra  parte, la  aplicación de las m edidas de 
am nistía por m edio de las cuales, de v e z  en cuando, 
e l fascismo querría hacer creer en e l ex tran jero  que 
su fuerza, por lo  m ismo que im plica un am plio  con­
sentim iento popular, no exc lu ye la clem encia, se ha­
ya  siem pre som etido de hecho a l placet de la  auto­
ridad  policiaca- Esas medidas de am nistía no han 
ten ido nunca com o resultado, no d igam os restringir 
e l alcance, ni siqu iera suspender provis iona lm en te 
los e fectos de las m edidas de la policía.

Los  redactores de uno de los más im portantes 
decretos prom ulgados en esta m ateria, e l que se re­
fie re  a la  gran  amnistía política  de l 5 de noviem bre 
de 1932. (A m n istía  por la  cual, según las palabras 
d e l duce:

...la  Ita lia  fascista  iba a dém ostrar a l m undo  
en tero  que. fo rta lec id a  con e l apoyo genera l de l país, 
estaba e n . cond iciones de desafiar toda  hostilidad y 
todo ataque y tes tim on ia r a todos, de una m anera  
jamás_ igualada, su c lem encia  m agnánim a para con  
aquellos qu e  habían in cu rn d o  en las sanciones de la  
le y ).

...M uy le jos  de disponer lo  que fuese para ate­
nuar o du lcificar las consecuencias de las p rerrogati­
vas de la  autoridad policíaca, tuvieron  buen cuida­
do de precisar expresam ente (A r t .  4. ). ^que todos 
aquellos que, en la  fecha de 4 de noviem bre se ha­
llasen confiados a los cuidados de la  policía , como 
amonestados o deportados no podían invocar la  ap li­
cación para si de la  amnistía, n i pretender un m ejo ­
ram iento d e l régim en  especial que se les hubiera im ­
puesto.

Aunque la gravedad de esta restricción pareció 
en  los prim eros m om entos inconciliable con e l es­
p ír itu  m ism o de una m edida de perdón, e l je fe  del 
G obierno y  e l m in istro de Justicia no trataron  si­
quiera de ju stificarla  del m odo que fuese, lim itán ­
dose, a fa lta  de explicaciones plausibles, a atrin­
cherarse en este sabio principio.

Q ue no se puede ser indu lgen te  más qu e  con

aquellos que dem uestran q u e re r seguir, a l fin , se­
riam ente, e l buen cam ino.

L a  verdad es que la  preocupación de no tocar 
al poder d iscrecional de las autoridades a cuyo car­
go están los sospechosos, respondía, en e l fondo, al 
deseo inconfesable de perm itir a l G obierno, en to­
do estado de causa, y a su antojo, realizar, aunque 
,fuese (S>n desprecio de sus propios leyes, la  anula­
ción parcial o tota l de los efectos de la  am nistía en 
e l m om ento m ismo en que éstos hubiesen podido 
p ioducirse concretamente.

Así, en  e l campo de los antifascistas irreducti­
bles, la  libertad  no se concede graciosam ente por la 
amnistía más que con e l f in  de hacer posib le su con­
fiscación inm ediata en benefic io  de los agentes del 
poder encargados de v e la r  p o r que e l reclutam iento 
de presidiarios sea cada v e z  más intenso.

Com o prueba de lo  que digo, m e contento con 
evocar este episodio típ ico. M ario  Baldazzi, vo lun ­
tario  y  m utilado de guerra, condecorado con la  m e­
dalla  m ilitar, es deportado en 1926 como sospechoso 
a la  isla de Lampedusa, de donde, algún tiem po 
después, es trasladado a la  isla de Ustica. En cum ­
p lim iento  de pena, teniendo que ser trasladado a 
Rom a para someterse a una grave operación quirúr­
gica, es acusado, durante su perm anencia en esa ciu­
dad. de haber enviado una pequeña suma d e  dinero 
a la desdichada fam ilia  del antifascista Lu cetti (e l 
jo ven  libertario  que en 1917 atentó contra la  v ida 
de M ussolini), y , p o r este hecho, se le  condena a 
cinco años de reclusión. En v ir tu d  de la  amnistía 
de l 5 de noviem bre de 1932, este delincuente excep­
cional hubiera debido recobrar, inmediatamente* su 
libertad. Pues, precisam ente en ese m om ento, in ter­
v in o  de nuevo la  policía y . haciendo uso de los po­
deres que e l artícu lo euarto de l decreto de amnis­
tía  hacía intangibles, no vac ila  en  som eterle a l cas­
tigo, a su salida de la Casa cen tra l de A le jandría , 
de una residencia forzosa durante cinco años en la 
isla de Ponza.

la  im posición por é l e jerc ida  en la  v id a  naciou^ 
sean cuales fueren  las form as de sus manifestads- 
nes. la  labor encomendada a la policía  no iba a tar­
dar en ser abrumadora.

Dom esticación d e  la magistratura
L legó , en efecto, e l m om ento en que fu é  ne«-. 

sario pensar en a ligerarla  del peso asociando 2 
e lla , en la  prosecución de la  obra delicada de prO" 
fila x is  que tan cuidadosamente había organizado ¿  
m ismo personal de la  adm inistración de justicia.

E llo  fu é posible e l día en que, som etida la 
g is tra tu ra  a l poder ejecu tivo , e l papel y  la digw* 
dad de l ju ez quedaron reducidos al papel y  a 
d ignidad de un criado fiel- Naturalm ente, aun 
esta circunstancia, las form as fueron  rigurosam ^ 
te  respetadas. Só lo  la  ley , votada de acuerdo con * 
procedim iento prescripto por la  m ás ’ estricta orti> 
doxia  parlam entaria, podía conceder a los’ magi®’ 
trados italianos e l honor de ser adm itidos para re*" 
lira r  las funciones auxiliares de policía.

A  Rocco corresponde e l m érito  de haber resli' 
zado con esplendor esta nueva reform a. Nadie
ra, en efecto, que R occo es e l padre putativo ié

Idéntica suerte le  fu é  Reservada, en la  misma 
ocasión e iguales circunstancias, a los antifascistas 
O gg ion i G iu lano y  E on fan te Enrico, d e l departa­
m ento de Várese, quienes, puestos en libertad  como 
consecuencia de la  amnistía, fueron  inm ediatam ente 
deportados, com o sospechosos, a la  isla de Vento- 
tene. Estos episodios no necesitan comentarios. 
M uestran de una m anera irrefu tab le, que, a partir 
d e l m es de noviem bre de 1926, no hubo ley , en e l 
in terio r d e l Estado fascista, cuya protección pudie­
se ser ú tilm ente invocada p o r n ingún ciudadano que 
no estuviese en  condiciones de probar su sumisión 
ciega a l partido que estaba en e l Poder.

S in em bargo, dada la  necesidad en que se ha­
llaba siem pre e l fascism o de concentrar sin descan­
so todos sus esfuerzos en e l perfeccionam ien to in­
cesante de l aparato de opresión con el cual se obs­
tina — siem pre im poten te para som eter la  realidad
a sus deseos—  en asegurar un carácter to ta lita rio  a

C ód igo  penal fascista, prom ulgado solemnemente ^ 
19 de octubre de 1930 y  presentado a l mundo erit  ̂
rn. en un in form e denom inado h istórico como 

...u n o  de los m onum entos más grandiosos de ** 
potencia del gen io  ita liano, de ese gén io  
q iticn  la conciencia  naciona l creada p o r  la gueff* 
y  p o r e l fascism o, ha librado, p o r fin , de lodoJ%  
flu en cia  de ideas y trad iciones extran jeras, llevá^  
dolé  a concepciones orig ina les y p o r e llo  ¡auténh" 
com en te  italianas!

Con este Código — que n iega  o burla  o man^ 
lia  con un cinismo no igualado más que por la ^  
consciencia, los princip ios d irectivos en  que 
ayer se ha inspirado siem pre e l derecho fwsítivo 
Ja Ita lia  dem ocrática, sustituyendo, por ejempl®-.^ 
idea de sanción p or ía  idea de venganza, la 
de la  libertad  por las de subordinación servil y  
d iencia  ciega, los derechos de l ciudadano ^ 
poderes sin lim ites de l Estado— , e l fascismo no
lim itó  a m ov iliza r para su defensa las penas 
m erables y  feroces, incluyendo entre ellas 
m uerte expresam ente restablecida, cuya
le  fu é  posible m ediante la  usurpación en  su 
de l m onopolio  de la  jiis tíc io  punitiva. •-«•'I

S e dedicó, además, a despojar a los magis*^^' 
dos — inclinados por rutina a pesar los tex to s " ' - 
todo escrúpulo legal, de toda preocupación eX 
tica, y  o frecerles  e l m edio — para que les fuera 
sib le dar la m edida de su adhesión a l r é g im e n " ^  
castigar a l inocente no convencido de «fasd 
profesiona l», aplicando, sin em bargo, la  ley- j(r 

Con este fin  instituyó, a i lado de las
píam ente dichas, y  procurándoles un sitio esp^^^, 
en e l Código, las «m edidas de seguridad» (Uhro

(C o n tin u a fó ^
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La ejecución ele Antonio José, el
músico noeta

D el lib ro  D O Y  F E ... U n  año de ac­
tuación  én la  España nacionalista, pu­
blicado en París, por A N T O N IO  R U IZ  
V IL A P L A N A ,  Secretario  del Juzgado de 
Instrucción de Burgos (C ap ita l de la 
España rebelde).

Conocí a A n ton io  José m uy superfic ia lm ente; 
fué presentado a los pocos días de llegar a Bur- 

comprendí que se trataba de un tipo  aislado 
' -eresante, en aquel am biente gris.

Tenía verdadera pasión por la  música, a la  que 
,  dedicaba enteram ente, pero su tem peram ento in- 
- ito  buceaba tam bién  en  e l campo de la  litera - 

Leí diversas obras suyas y  en todas _ campea- 
1 un espíritu lite ra r io  m od ern o ; no llegu é  a cono- 
V, ninguna de sus composiciones musicales, pero 

que en Barcelona y  M adrid  se cotizaba su nom-
■ i. y particularm ente en los estudios fo lk lóricos. 
rHa llegado a adqu irir fam a justificada.

Antonio José se lam entaba de l abandono en que 
> '35ciedad burgalesa ten ía  a todas las m anifestá­
bales artísticas. H ab ía  in tentado vanam ente remo- 

aquella masa muerta, y  convencido de la  inuti- 
,udid de sus esfuerzos, soñaba con poder trasladarse 

Madrid o Barcelona, donde e l am biente le  sería 
favorable. Y e  le  anim é en aquellos propósitos,

■ girándole un p orven ir risueño, a le jado  de la  tie-
inhóspita e  incom prensiva, donde su juventud 

.úosa se perdía inútilm ente.
Una tarde, cam ino del Castillo , m e hab ló de sus 

; .yectos y  de su plan. Ten ía  y o  razón — m e de- 
. iba a de ja r Burgos, y  se trasladaría a Bar- 

lona. donde contaba resid ir una tem porada; pre- 
oBinente había obtenido a llí un gran  éx ito  con sus 
• -inposiciones fo lk lóricas, y  ten íá  proposiciones de 
Tilda y de orientación  m uy in teresantes; luego 
«ría ir a París, v ia ja r, cu ltiva r su espíritu, y  lle- 

por todas partes la  música española, sobre todo 
[■ castellana, de ra igam bre popular. H ablando de 
•‘ c se entusiasmaba ardorosamente. ¡Cóm o sentía 

5 a España y  sobre todo a C as tilla !... Era un fer- 
t-—.te enamorado de sus riquezas artísticas, de su 
ttt-.ionero popular y  antiguo, medula de todas sus 
'■ 'aposiciones y  páginas sinfónicas...
^ Enamorado de su arte, fanático d e  sus estudios 
-^Üdóricos, encerrado en  su to rre  de m arfil, v iv ía  
-iíjado por com pleto  de la  po lítica  y  de las cues- 
''■-i sociales. A lgu n a  vez, en la  conversación, se 

de su ignorancia en todas estas materias, pues 
;^undía los partidos políticos, y  hasta los nom- 
'  de los je fes  y  m entores de los mismos.

 ̂ Sin embargo, aunque desconocedor y  a le jado  en 
'  • -luto de la  política, ten ía  un sentim iento gene- 

y bueno, que in tu itivam ente le  acercaba al 
! '  ‘’lo, haciéndole v e r  con sim patía todo lo  popu- 
' j  humilde.

Tal vez e l in flu jo  de sus estudios fo lk lóricos, 
^^•inamente de la tie rra  llana, r e fle jo  de los la- 
 ̂ -Uis y  pasiones sencillas de los pueblos, los acen- 

bravos y  dram áticos de las serranías, las hondas 
p ‘ “Was de los va lles, que é l tanto conocía y  ama- 

p re s io n a ro n  su corazón y  le  acercaron a l ver- 
pueblo. Su m ayor p lacer era  hablar con los 

i¡Zrí^ inos y  pastores, a los que arrancaba v ie jas  
'^••tridas y  sonatas, y  de regreso a la ciudad, le  oía- 

lamentarse de l abandono m ora l y  m ateria l en 
aquella pobre gen te  v iv ía . Y o  le  llam aba iró- 

^ s n t e  e l «B au d e la ire » de Castilla.
. Cuando se constituyó e l A teneo  Popu lar, An to- 

José se encargó de la  organización de cursos y  
,;^erencias m usica les; é l que ignoraba por com- 
Cí-'.? significación po lítica  y  sindical de aquel 

0̂. solamente ve ía  en é l un re fugio , un hogar 
Puel|lo, para e l obrero y  e l campesino, y  
gran ta lento y  entusiasmo a l servicio  de su

Además de dar conciertos, llegó  a organ izar en 
I O rfeón  popular, cuya masa coral, cons- 

^  gran orgu llo . E l reclu tó  entre los obreros

’̂ Au  de dar conciertos, llegó  a organ izar en 
•■yV*neo un O rfeón  popular, cuya masa coral, cons- 

1 ^  gran orgu llo . E l reclu tó  entre los obreros 
“ linas y  d e l ferrocarril, en tre  los gañanes, 

•te  d zagales del campo, un conjunto que su 
V consitm ió hacer va lio so ; con é l reco-^  * «-va V- f — —     

los dom ingos y  fiestas de la  comarca, 
1 y  hasta las aldeas, llevan do  por todas 

'•  ta' ®i®gría y  e l esp íritu  de una nueva época, 
jP u e v o  sentir...

pueblos agrios y  tristes de Castilla, se ale- 
aquellas voces y  músicas populares, que 

barj y comprendían intensam ente, porque esta- 
en de sus entrañas, para serles o frec i-
g r is Í°^ ^  consuelo y  de esperanza ; las tar- 

de los campos se a legraron  a l son de las 
antigas resucitadas:

Y a  se m urió e l burro 
Que acarreaba la  vinagre.

Y a  lo  lle vó  D ios 
D e esta v id a  m iserable.
Que tururú...
Que tururú...
Que tururú. .
Que tururú...

Y  las mujerucas rugosas y  las muchachitas pá­
lidas de la  tierra  árida, derram aron sus prim eras lá ­
grimas. arrancadas a su sensibilidad em botada, con 
las notas de la  canción serrana, todo nostalgia y  
te rn u ra :

Y a  se van  los pastores 
A  la  Extrem adura...
¡Y a  se queda la  sierra 
T ris te  y  oscura!...

A n ton io  José, que había conocido e l triu n fo  en 
Barcelona ante públicos versados en  arte e  in te li­
gentes, que proyectaba largas excursiones por 
O riente, m e confesaba, con ingenuidad, que nada le  
em ocionaba tanto, com o aquellos dom ingos pueble­
rinos, en los que «buhonero» del arte, se derram a­
ba por los senderos, recib iendo algunas veces como 
prem io, una ga llina o una cesta de fru ta, de los 
campesinos y  campesinas.

En Burgos, las clases acomodadas. los je r ifa l-  
tes d e l casino, no veían  con sim patía a A nton io  
José; su a lejam ien to  de la  v ida  o fic ia l y  burguesa, 
le  acarreó la  hostilidad de todo e l e lem en to o fic io ­
so, y  singularm ente de la gran palanca clerical. H a ­
bían intentado captarle, pero ante su independen­
cia y  esp íritu  rebelde, le  h icieron blanco de todo 
su odio.

A q u e l recien te triu n fo  de Barcelona, recogido 
en toda la  P rensa ; e l conocim iento de sus proyec­
tos, y  sobre todo su cariño y  ascendiente en tre e l 
e lem ento popular, atizaron e l fu ego  de la  aversión 
a! músico jo ven  y  rebelde. '

A lg o  v in o  a aum entar e l encono. V arios  mucha­
chos de su idea y  tem peram ento, unidos en la m is­
ma inquietud, y  con grandes esfuerzos y  ssrrific ios, 
llegaron  a fundar una revista  ilustrada, titulada 
«B u rgos G rá fico », a lejada de l in flu jo  trad icional do­
minante.

A n ton io  José solam ente se ocupaba en  la  revis­
ta de tem as musicales, o de asuntos literarios, sin 
relación  con la  v ida  loca l, pero a pesar de e llo  la 
gente le  reprochaba su colaboración en  aquella  re­
vista  « lib re » .

Con m otivo  de un suceso de gran trascenden­
cia. la  revista  tuvo  que dar fin  a su b reve  existen ­
cia. H abía ocurrido en Estépar, pueblo cercano a 
Burgos, un hecho escandaloso; e l párroco, había 
abusado de varias niñas, y  e l pueblo, justam ente 
indignado, se am otinó ex ig iendo su castigo.

E l sumario se lle v ó  a nuestro Juzgado, y  la  A u ­
diencia condenó al inculpado a la  pena de doce años 
de prisión. C iertam ente, e l caso era monstruoso.

E l hecho trascendió enorm em ente en Burgos, y  
aun en toda España; pero en la  ciudad lev ítica , ni 
por m edio de la  Prensa, n i de un m odo público, se 
perm itió  hab lar de e llo , y  ante aquel absurdo ate- 
nazam iento de la  verdad, circu laron unas hojillas 
con coplas que la  gente, ansiosa de conocer e l caso, 
arrancaba de las manos a lo s  vendedores.

E l autor y  los repartidores de ta les papeluchos 
fueron  detenidos y  encarcelados, con aplauso de 
toda la  Prensa y  opinión, excepto... de la  revista  
«B u rgos  G rá fico », que, en un articu lo, se mostró 
conform e con e l ca s tigo ' d e l autor de las coplillas, 
pero achacó la  d ifusión y  aún la  existencia de ellas, 
al forzoso absurdo silencio que le  Prensa y  opinión 
reaccionaria habían impuesto en tom o  a l asunto.

Recuerdo que en  aquel artícu lo se censuraba a 
las autoridades eclesiásticas y  c iviles, por no haber 
ten ido una palabra de condenación sobre aquel he­
cho monstruoso que había m ancillado e l nom bre de 
un pueblo.

E l hecho de que entre los eclesiásticos exista 
un monstruo — ven ía  a sostener e l articulista— , no 
hum illa  ni culpa a toda la  clase, com o la  existen­
cia de un m ilita r cobarde o de un m édico crim inal, 
no deshonra a sus compañeros, j5ero e l amparo y  
encubrim iento con que la  a lta sociedad, e l c lero  y  
la  Prensa, rodean este hecho, m ientras dedica co­
lumnas enteras al robo com etido por un proletario , 
es escandaloso y  reprochable. Si la  gente hubiera 
sabido la  verdad  y  con las oportunas advertencias, 
se hubiera hecho saber e l castigo de l culpable, y  la  
repulsa que su acto había m erecido a todos, segu­
ram ente no hubieran surgido esas obscenas coplas.

A q u e l artícu lo produ jo  sensación en  Burgos, y  
provocó tan  v ivas  protestas qu e la  revista  hubo de 
ser suspendida, pues los suscriptos, los lectores y  
hasta los propios anunciantes, fu eron  advertidos 
«p íam en te» de lo  pernicioso y  dañino que era  tal

publicación y  sobre todo de que ningún católico 
debía prestaría alientos... Naturalm ente, la  revista 
ta  sucumbió.

O currido e l alzam iento. A n ton io  José fu é  dete­
n ido e  ingresó en  e l Penal.

Cuando m e enteré de ello, tem i -por su suerte 
y  hablé de su caso con todo in terés a un a lto  je fe  
de F a la n ge ; m e aseguró que e llos nada tenían que 
v e r  con ta l detención.

Entonces com prendí de dónde partía la  orden.
Pretendí, algunos días después, venciendo mis 

temores, v e r le  en e l Penal, pero... y a  era tarde.
Un o fic ia l de Prisiones, buen corazón, confuso, 

sintiendo en su alm a la  m isma congoja  que me 
oprim ía, m e contó todo lo  sucedido.

Tam bién  él, oue hubo de presenciarlo todo, y  
con é l otros em pleados, habían intentado evitarlo , 
y  ante su inutilidad, sintieron la  m isma rabia que 
yo  sentía. Com prendían que é l no merecía, en modo 
alguno, aquello  y, además, habían llegado a tom arle 
afecto, por su carácter bueno y  aniñado, pero...

¡P ob re  A n ton io  José! Ingenuo y  desconocedor 
de la  situación, hablaba siem pre de su pronta sa­
lida  de a llí, y  re fe r ía  entusiasmado sus proyectos, 
hablaba de sus nuevas composiciones...

Dos noches antes, había sido sacado de su cel­
da, adorm ilado aún, y  unido a l grupo que en  e l 
fondo del pasillo  esperaba la  orden siniestra de 

marcha.
Entonces se dió cuenta de la  rea lid ad ; v ió  en 

las caras de angustia de sus compañeros, en los llo ­
ros de unos, en los vóm itos de otros, la  am arga ver­
dad, y  tuvo  un m om ento de in fan til terror. L lo ran ­
do. con gritos de angustia, buscaba un inútil resto 
de piedad en los ejecutores de órdenes crim inales.

Bueno, humano, hasta en aquel m om ento, su 
corazón de artista fu é  cord ia l en aquel instante dra­
mático, y  so lic itó  ser esposado para morir, con un 
pobre muchacho, casi un niño, aprendiz de la  im ­
prenta donde se hacía la  revista.

Esposados ambos, salieron juntos de l Pena l 
para m ontar en e l autobús, y  juntos, hermanados en 
e l v iv ir  nob le y  en la  m uerte afrentosa, fueron  e je ­
cutados en  e l L lano  de Estépar...

¡L lanos de E stép ar!... Muchos atardeceres he 
ido para llo ra r en  silencio por m i am igo A nton io  
José, yacente en tus entrañas... Pensaba en él, y  le  
ve ía  im potente, sólo, acobardado entre las fieras 
que le  dieron muerte.

Y  he prom etido obtener que en tu  suelo trágico 
se e leve  un día un sencillo  m onum ento a la  m em oria 
de A nton io  José y  de todos los m ártires que repo­
san en tu seno...

N o  habrá en su inauguración desfiles m ilitares, 
ni discursos y  charangas patrioteras... Sólo  habrá 
hom bres y  m ujeres de l pueblo y  un orfeón  popu­
lar, un orfeón  de obreros y  campesinos como aquel 
que había creado en Burgos, y  que con lágrim as 
en los o jos  y  firm eza  en e l corazón, repetirá  la  to­
nada que a é l tanto em ocionaba:

Y a ' se van los pastores.
Y a  se van  marchando...
¡M ás de cuatro zagalas 
quedan llo ran d o !...

La  m uerte de A n ton io  José llenó tanto de in­
dignación m i espíritu, que aun a sabiendas de que 
m e arriesgaba, protesté de e lla  ante la  autoridad 
m ilita r suprema de la  zona.

Un genera l rudo, pero comprensivo, se interesó 
po r e l caso y  o frec ió  ju stifica r ante m is o jos aque­
lla  muerte.

N o  tardó mucho tiem po en llam arm e. A nton io  
José había sido ejecutado por... ¡esp ía !, m e dijo._

AHÍ ten ía  sobre la  mesa la  prueba que había 
sido base d e  su condena; y  m e enseñó diversos ar­
tícu los de la  revista  «Burgos G rá fico », y  entre ellos 
uno destacado con señales rojas. Era un artícu lo 
firm ado p or A n ton io  José, sobre la  música sefardí, 
y  en é l e l articu lista relacionaba ta l música, por su 
ra íz popular, con la  música fo lk ló rica  castellana.

— ¡Este artícu lo está escrito con c la v e ! — expre­
só m isteriosam ente.

— N o  es cierto— le  repuse sin poder contener m i 
indignación.

— Está usted excitado y  no qu iere darse cuenta 
— decía e l general, no m u y convencido— ; vea  us­
ted  e l artícu lo detenidam ente, com o a m í m e han 
hecho observar, y  apreciará, e fectivam ente, que en 
é l se incita a l pueblo, ba jo  un lenguaje figurado, a 
la  rebelión.

— ¡F a lso ! — d ije  indignado— . Conozco perfec- 
(ConíiTiúa en la  página s igu ien te )
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tam ente e l artícu lo y  en é l A n ton io  José no hacía 
más que com parar la  música sefard í con la  nuestra 
y  dec ir que una y  otra recogen  todo lo  qu e h ay  de 
hondo, de lam ento, de su frim iento en las clases ba­
jas  de la  sociedad. Sólo la  m aldad puede haber vis­
to  en este artícu lo a lgo fa vo rab le  a  la  rebelión. Pe- 
rc. además — le  d ije  ya  fu era  de m í— : v ea  usted 
la  fecha de su publicación : «M a rzo  de 1936». ¿Se

27 de Octubre de I 9j

condena p or incitar a la  rebelión  contra e l G ob ier­
no para arro jar a l cual se ha levantado todo este 
m ovim ien to? A u n  adm itiendo la  sutil y  crim inosa 
intención, ¿no v e  usted su fa lsedad con sólo v e r  
la  fecha de la  publicación del artículo?

E l general, confuso y  anonadado, ante m is e v i­
dentes razonam ientos y  sobre todo ante m i actitud, 
optó por desentenderse del caso, a legando que él 
no tenía in tervención  en aquello, que correspondía 
a la a lta  autoridad de las Auditorías.

N o  quise escuchar más, y  m e despedí de é l se­
camente.

D urante toda aquella  noche, no puede dorm ir 
ni un solo instante.

L a  in fam e acusación, la su til deducción ilógica  
y  absurda, d e  aquel artícu lo com pletam ente inocen­
te, crispaba m is nervios, y  la in fam ia consumada e 
irreparada excitaba m i indignación

Y a  no podía su frir más aquel am biente de 
rro r  y  de crimen. E l asesinato de aquel noble *  
chacho, a quien m e unían sólo relaciones su 
cíales de amistad, pero  que sentía com o si se ira 
ra  de un hermano, colm ó la  m edida de m is net^' 
de m i pasividad y  de m i paciencia.

No. A  pesar de m i carrera, que se presenfe 
brillante, de m i posición  económ ica, desahogada, k 
quería  v iv ir  más en aquel ambiente. Y  a la  maMl- 
sigu iente tom é la  determ inación  irrevocab le  de 
de aquella  zona dom inada p or la  crueldad y  la^ 
ju sticia ... ¡D e hu ir de la  España nacionalista!

El capuchino A l z o ,  m iem bro  
del partido nacionalista vasco, 
ha sido trasladado por orden  

de las autoridades rebeldes
BU R D E O S, 20. —  E l herm ano capuchino A lzo , que desplega­

ba gran actividad en fa vo r  de los refugiados españoles en la  re­
gión  del Suroeste, ha recib ido de las autoridades superiores de su 
comunidad la  orden de sa lir de Burdeos inm ediatam ente y  de 
f i ja r  su residencia en e l departam ento de l Lo ira .

E l herm ano A lzo , que era m iem bro de l Partido  Nacionalista 
Vasco, había sido ob jeto  de una nota enviada al Vaticano por la 
Junta rebelde de Burgos. .

La  m edida que acaba de tom arse con él, a  instancias de las 
autoridades rebeldes, ha producido gran indignación en tre todos 
aquellos que, en Burdeos, habían apreciado e l desinteresado es­
p íritu  de sacrificio  d e l herm ano A lzo .

b le  e l  n ú m ero  d e  p e rso n a s  que, de  

u n a  m a n e ra  c lan dest ina , h a b ía  a tra ­
v e sa d o  la  fro n te ra  de  la  zona  f ra n ­
qu ista . i

L a  p o lic ía  h a  d escu b ie rto  en  k s  ¡ 
d om ic ilio s  d e  lo s  m ie m b ro s  de  la  , 
o rgan izac ió n  m u cho s ob je to s  d e  v a  i 
lo r , p roceden tes, sin  d u d a , de  la s  i 
ca sa s  d e  lo s  re p u b lic a n o s  q u e  fu e -  | 
ro n  .e jecu tados p o r  los facc ioso s en | 
los p r im e ro s  m eses  d e l te rro r  b lan ­
co.

M ientras delibera el Com ité de 
Londres, A lem ania  s ig u e  en 

los facciosos técnico] 
res de todas clases

viando a 
m ilita

(A gen ce  Espagne, 20-X-937.)

A nte la segunda cam paña de 
invierno, los defensores de M a ­
drid se muestran francamente

optimistas

{M A S  C L A R O  A U N !

El agresor dei b u q u e  de  
guerra inglés ^^Basilisk'" 
era e l subm arino a le ­

mán
Esle fu é  hund id o  p o r ios des­

truc to res  b ritá n ico s

— Si n u es tro s  m o rte ro s  a lcanzasen  
h asta  a q u e lla  lom a , esos cañones no  
d is p a ra r ía n  Sobre  M a d r id ,  — n os di­
ce un so ld .ido  ap re ta n d o  ei puñ o .

— ¿ Z s q u e  son  de  corto  a lcance?
¡Q u é  v a ! ,  p e ro  no h ay  m o rte ro  

q u e  lle g u e  a llí.
-E n to n ce s ...

P o r  toda  contestación  r íe  c on  Su 
c a ra  an cha  s in  a fe ita r . E n  su  deseo  

d e  a y u d a r  a  la  p o b la c ió n  de  M a ­
d rid . d ice  cosas im pos ib les . P o rq u e ,  
en  e fecto, la  lo m a  está  m u y  d is tan ­
te. T an to  qu e , a  s im p le  v is ta , a p e ­
n a s  se, p u e d e n  d is t iñ gu ir  su s  c a ra c ­
terísticas. C o n  unos gem e los se lle ­
g an  a  v e r  u n o s  peq u eñ o s  ch ap arro s  
ch am u scado s  p o r  la s  e xp lo s io n e s  de  
la s  g ra n a d a s  re p u b lic a n as , cuan do  
n u es tro s  cañones h acen  fu eg o  de  
co n trab a te r ía .

— ¿ Y  n u e s tra  a rt ille r ía , n o  le s  h a ­
ce  ca lla r? , in sinúo .

— M u c h a s  veces. C a s i  s iem p re  q u e  
em p ieza  a  d i ^ a r a r .  P e ro  lo s  c an a ­
l la s  traen  o tros cañ on es o  co locan  

lo s  m ism os en  o tro s  sitios. ¡S i  h u ­
b ie ra  m orteicfs q u e  lle g a sen  a l l í ! . . . .  
— re p ite  m ecán icam en te .

p asam o s  el tiem po c h a r la n d o  con  
lo s  m uchachos.

In v ie rn o
L a s  t r in c h e ra s  h a n  c a m b i a d o  

d e  aspecto  en  u n  p a r  de  d ía s . E l  
f r ío  y  la  Ih iv ia  se  h a n  ech ado  en c i­
m a  en  este  o toñ o  sin  o.toño y  se  h a  
p a sad o  b ru sca m e n te  d e l m ono a l  ca ­
pote . sin e l  trán s ito  p o r  la  c aza d o ra . ] 
H a s t a  h a c e  d o s  d ia s  se  i » d i a  v e n ir  
a  la s  t r in c h e ra s  c on  t ra je  d e  c iu ­
d ad . L o s  z ap a to s  v o lv ía n  tan  lu s t ro ­
sos com o se  l le v a ro n . D esd e  h o y  h ay  
q u e  v e n ir  v e st id o  d e  u n a  m a n e ra  

adecu ad a . Y a  Jos so ld ad o s  tienen  
q u e  h ac e r  su  g u a rd ia  c on  e l  b a r ro  
p o r  en c im a  d e  su s  g ru e so s ’ zap ato ­
n es. E n  la s  « c h a v o la s »  se  enc ienden  
ia s  p r im e ra s  e stu fa s  y  la  actitud  
d e  los so ld ad o s  en  descan so  es d is ­
t in ta . A n te s , d u ra n te  e l v e ran o , io s  

m u chacho s d e sca n sa b an  en  cua l­
q u ie r  parte , tend idos en  e l sitio m á s  
cóm odo  q u e  en co n trab an . U n o s  le ían , 
otros e sc r ib ía n . A h o r a  to do  tiene un  
a ire  d e  in tim id ad . L o s  so ldad os  se  
a g ru p a n  en  to rn o  a l fu ego .

A n te s , reco rr íam o s  c ad a  d ía  todo  
• u n  sector. A h o r a ,  en cuanto v em o s  

una  lu m b re  a co ged o ra , en tram os, y

En las tr in che ras  no  se 
pasa fr íe

— A  n o so tro s  — nos d icen—  no .nos 
a su sta  u n  se gu n d o  in v ie rn o  de  g u e ­
r r a .  A l  f in  y  a l c abo  no lo  p asam o s  
m a l. A q u í  en  e l  f ren te  h a y  s iem p re  
m a d e ra s  q u e  q u e m a r  p a r a  q u ita r  e l 
frío .

— Y  a d em ás  — te rm in a  otro—  es­
tam os en  el fre n te  y  y a  h ace  b a s ­
tan te  tiem p o  q u e  n o  lo  p a re c e , p o r ­
q u e  n o  o c u rre  n ad a  q u e  nos h a g a  
e n te ra rn o s  d e  q u e  lo s  tra id o re s  es­
tá n  a h í de lan te .

— N o  seá is  im pacien tes.
—  :S i  io  q u e  e stam os d esean do  es  

q u e  h a y a  c o m b a te ! Y a  nos a b u r r i ­
m o s d e  todo e l tiem po sin  h acer  
n ad a .

— Sí, si, — te rm in a  otro—  q u e  
v e n g a n  p a r a  a c á  esos ita lianos.

C u a n d o  sa lim o s de  l a  ch avo la , e l 
a g u a  c ae  con  in sistenc ia  y  l a  no­
che lo  está  c u b rie n d o  todo . P o r  'a s  
tr in ch e ra s  p a san  d e  u n  la d o  p a ra  
o tro  la s  s i lu e ta s  de  lo s  m uchachos  
con sus g ru e so s  y  am p lio s  capo to - 
nes. L a s  su e la s  d e  la s  b o ta s  se pe ­
g an  a l  b a r ro  y  p ro d u cen  u n  ru id o  
e x tra ñ o , q u e  n os  re cu e rd a  el s incro ­
n izado  d e  la s  p e lícu la s  d e  g u e r ra .  
S ó lo  q u e  esta  g u e r ra  n u es tra  tiene  
ep iso d io s  m u ch o  m á s  ad m irab le s  

q u e  lo s  q u e  p u e d a n  o c u rr ír s e le  a l 
d ire c to r  d e  im ag in ac ió n  m á s  acu sa ­
da.

P a r ís ,  25. —  S e  sabe  p p r  fu en tes  

f id e d ig n a s  q u e  el a taq u e  con tra  el 
d es tru c to r b r itán ic o  «B a s O is k » .  ei 4 
d e  oc tu b re , fu é  e fíc tu a d o  p o r  e l su b ­
m a rin o  a lem án  «U -2 4 » ,  d e  la  base  
d e  W  lh e lm sh asen . E s te  su tsn arino , 
cuyo  c o m an d an te  e ra  e l teniente  
B eedem an n , fu é  h u n d id o  p o r  e l des­
t ru c to r  inglés. P o r  lo  m eno s, a  p a r t ir  

de  la  fe ch a  d e l a ta q u e  no se  h a  te­
n id o  n in g u n a  señ a l de  su  ex istencia .

E l  12 d e  oc tu b re , los p a r ien te s  de  

los tr ip u lan te s  d e l c itado  su b m arin o  
fu e ro n  in fo rm a d o s  d e  q u e  éste  se 
h a b ía  h u n d id o  a l  e fe c tu a r  u n a  m a ­
n io b ra  y  q u e  l a  tr ipu la c ió n  en te ra  
h a b ía  d esap a re c id o . C o n  am enazas  
de  se v e ra s  sanciones, d ichos p a r ien ­
tes fu e ro n  in v itad o s  a  g u a r d a r  si­
len c io  so b re  e sta  in fo rm ació n .— F A -  
B R A .

V ien a . —  Se sabe , d e  fu en te  fi­
d ed ign a , q u e  n u ev a m e n te  se  nota  

en A le m a n ia  m o v im ien to  de  tropas  
con destino  a  E s p a ñ a . H it le r  env ía  
so ld ad o s  p a r a  q u e  con tin úen  la  in ­
vasión . Estos so ld ad os  sa len  en  la r ­
gos trenes, con d irecc ió n  a  T rieste , 
v ía  V ien a .

E l d ía  4 de  o c tu b re  p asó  p o r  ’ a 
estación  fro n te r iz a  a u s tr ía c a  de  
K u fs te in , un  tren  con «v o lu n ta r io s » .  
E ste  tren  llegó  a  l a  estación  a  la s  
se is  de  la  m a ñ a n a . E i  tran sp o rte  se 

fo rm ó  en la  c en tra l d e  lo s  fe r r o ­
c a rr ile s  del R e ich  e n  M u n ic h  y  des­
d e  a ll í  se  a v isó  a K u fs te in  la  l le ­
g a d a  de  la  exped ic ión .

L a s  v e n ta n illa s  de  lo s  v a go n e s

ib an  c e rrad a s , con o b je to  de e í a  
m ira d a s  curiosas.

S e  sabe , s in  ,e m b arg o , que  t. 
m ero  d e  o f ic ia le s  q u e  en  é l ibant, 
c o n s id e rab le . E n tre  o tros, Se 
b a n  en  un  v a gó n  d e  segunda c .i  
cu atro  com an d an tes  je fe s  y 
o fic ia le s  su b a lte rn o s  d e  la  Reit:: 
w eh r.

D o s  d ía s  después , e l d ía  6 de c 

tu b re , p a sab a  a  m e d ia  noche, g  
la  m en c io n ad a  estación  de  K u £ *  
o tro  treñ .

S e  a f ir m a  q u e  esta s  tropas ;• 
d ispo sic ión  dei G o b ie rn o  nazi - 
d r ía n  de  T r ie s te  p a r a  E spañ a  r •. 
18 d e  octubre .

La solidaridad, garantía 
de la victoria

Este B O L E T IN  se re­

p a r te  g ra tu ita m e n te

Saturados de horror, deprim idos por tantas necedades y 
tas cobardías, ¡qu é m agníficas razones hallam os para esperar, si 
em bargo, en  e l espectáculo de una solidaridad que es la  garanói 
cierta de la  v ic to r ia ! D igam os a nuestros doloridos camaradas *  
pañoles con qué fe rv o r  y  con cuánta ansiedad seguimos las fas# 
de la  lucha, en la  cual estamos directam ente interesados.

P e ro  no podem os tener nuestra conciencia tranquila, núr» 
tras no dem os a nuestros am igos más que e l apoyo ilusorio de n  
flam adas palabras. E llo  sería odiosam ente ridículo. E l arde- ó* 
nuestros sentim ientos fraterna les debe m anifestarse de maosíi 
más generosam ente eficaz respondiendo, e l 31 de octubre, al 
m am iento del Socorro  Popu lar para ayudarles am pliam er’- í » 
m itiga r e l do lor de las víctim as de Franco. L a  Francia  a fiti>  
cista obtendrá así una excelen te v ic to ria  sobre la  España fasf»*'

F R A N C IS C O  J O U R D A IN , ,
P res iden te  de l M o v im ie n to  p ro  Paz v  

( « L a  D épéche», 22-X-937.)

La lucha religiosa en A le m a n ia

Los nazis declaran que están 
dispuestos a luchar hasta el fin 
para exterm inar hasta el último  

resto del espíritu religioso 
extraño al país

jo  un  tra -.ado , p o r  ra zo n e s  ' 
d u ra n  m á s  q u e  u n  instante. Y  
ch a s  veces se  f irm a  incluso, c o ^  

propó sito  d e lib e ra d o  de  no cu ip ^  
y  so rp re n d e r  la  b u e n a  f e  de  

m ás. A s í  h a  p ro ced ido  e l Reifh  ^  
la  Ig le s ia . ¿C óm o p u ede , p u e i  ^  
p ír a r  c o n fíán za  a  n a d ie  e l G o b r  
a lem án ? ».

L e n g u a je  lan  c la ro , tan  firm e ^

En }/erritorio r e b e l d e  
entran personas hostiles 
ai rég im en  d e  Franco
G íb ra lt a r ,  20 oc tu b re . —  L a  P o li­

c ía  d e  L a  L in e a  h a  d escu b ie rto  una  
o rgan izac ió n  q u e  ten ia  p o r  ob je to  
fa c ilita r  e l  p a s o  a l te rr ito r io  re b e l­
d e  d e  p erson as  hostiles a l  ré g im en  
de  F ran c o . E n  e sta  o rgan izac ió n , 
com puesta  de  ce rca  de  30 m iem bros , 
f ig u ra n  im p ortan te s  p e rso n a je s  o fi­
c ia le s  de  A d u a n a s  y  d e l C u a rte l G e ­
n e ra l re be ld e , todos lo s  cu a le s  h an  
in g re sad o  en  la  cárce l. U n o  d e  e llo s  
h a  d ec la rad o  q u e  e ra  y a  co n sid e ra -

P .A R IS . —  D e s d e  M a n n h e im  re  
rec iben  notic ias  d an d o  cu en ta  d e  la  
lu c h a  re lig io sa  q u e  se  d e s a r ro lla  en  

toda  A le m a n ia ,  lu c h a  q u e  ad q u ie re  
in ten s idad  su m a.

D ic e n  e sa s  n o tic ia s  q u e  en el 
« D ie  S ie g ru n e »  ó rgan o  d e  l a  L ig a  
d e  C o m b a te  p o r  l a  f e  a l e m a n a  
en d ic h a  c h id a d  d e  M an n h e im , e l 
je fe  lo c a l d e  la  m en c io n ada  L ig a  es­
c r ib e  :

«N u e s t ro  í in  es re a liz a r  la  un ión  
de  todos lo s  a l «n a n e s ,  a lr e d e d o r  del 
D io s  a le m á n . E s tam o s  d ispu estos a 
lu c h a r  h a s ta  e l  f in  p o r  n u e s t ra  sa ­
g ra d a  con v icc ión  y  con segu irem os  
c rea r  e l e stad o  ra c is ta  en  toda  su  
p len itu d , a  piesar d e  la  h ipocres ía  

c ris t ian a  y  d e  los m illa re s  d e  m illo ­
nes d e l  c ap ita l ju d ío . N u e s t ra  q u e -  
ro id a  A le m a n ia  te n d rá  en tonces un  
p u eb lo , un  F ü h re r . un R e ich  y  una  

re lig ión . N o  d e ja re m o s  d e  lu ch a r  
h asta  q u e  no v e a m o s  ex te rm in ad o  
el ú lt im o  resto  d e l  e sp ír itu  re lig ioso  
e x t ra ñ o  a  n u estro  p a ís .»

E n  e l p er iód ico , se  d ir ig e  adem ás

un v io le n to  a taq u e  con tra  e l C a rd e ­
n a l M ic h e l F a u lh a b e r ,  a rzo b isp o  de  
M un ich , d o n d e  se  l e  a cu sa  d e  ser  
p ac if is ta , am igo  de  lo s  ju d ío s , h ost il 
a l I I I  R e ich  y  a l  p u e b lo  a lem án . 
C ita , e n  a p o y o  de  esta  a fism ac ió n  
Jas p a la b r a s  p ro n u n c iad a s  e l  14 de  
f e b re ro  d e l añ o  co rrien te  p o r  M g r .  
F a u lh a b e r  en  su  fa m o so  se rm ó n  d e  

la  c a te d ra l d e  M u n ich . S e g ú n  el 
«D ie  S ie g ru n e » , e l C a r d e n a l  d i jo  en ­
to n ces : «E n t r e  e l R e ic h  y  la  Ig le s ia , 
ex iste  un  con co rdato , cu yas  c laú su -  
■as no ^  h a n  cu m p lido . Y a  sé  a  lo  
q u e  m e  e x p o n g o  a l h ac e r  esta  a f ir ­
m ación , p e ro  lo  d ig o  y  n ad ie  c a lla ­
r a  m i vo z , en  e ste  l u g a r ' s a g ra d o . E l 
q u e  n o  re sp e te  lo s  t ra ta d o s  a  cuyo  
cum p lim ien to  se  h a  com prom etido  
con  su  f irm a  es u n  in d iv id u o  sin  
h on cr. U n  tra tad o  e s  u n  p rin c ip io  
d e  derecho . N a d ie  p u e d e  se rv irse  de  
é l p a r a  v io la r  ese  m ism o  derecho . 
P ro fu n d o  y  e x e c ra b le  a b ism o  de  

m en tira , d e  d o n d e  h a  sa lid o  e l pe­
cado  y  l a  m uerte . E n  el m u n d o  p o ­
lít ico  se  su ele  p o n e r  u n a  f irm a  h a ­

m o  este q u e  se  a t r ib u y e  a l Ca 
-  ■•'h. **

ex. A-'*’

•••* ' w—VV « I b Á a v U J C  ctt ^  —

F au lh eb e r , a rzob is jx . d e  M unieA  
se  h a b ía  em pezado  n u n ca  exi_ ^ „ 

m an ia . L a  v e rd a d  no se h ab í» ’ 
cho tan  d e sca rad am en te . P®’’
l a  v iv a  im p res ió n  q u e  h a  pi 
do.

E l  p e r ió d ico  naz i d u d a  dsi 
tu  c rist iano  d e l C a rd e n a l, p o r  ■“  

titu d  ené rg ica .

P a r a  é l e s  m á s  cristiano  *--•
tu a lm en te  G o m a , q u e
av io n e s  q u e  G o e b b e ls , e l d V f  
la s  acusac iones m á s  terrib les
e l c le ro  a le m á n  e  im p u lsa
con tra  la  re lig ión , en v ía
p a ra  q u e  a sesin en  n iños y rouF'^'
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